
ACCIÓN CATOI ICA 

Roéucmos por S.S. el Papa Pío XIT 

PÍO XII, Eugenio Paceili, elegido pa

ra regir los destinos de la Iglesia, como 

Vicario de Jesucristo en la tierra, en la 

nieniorable fecha de su cumpleaños, 

nació en Roma el dia 2 de Marzo de 

1876, siendo bautizado dos dias des-

[)ués CTi la Basílica de San Celso y Ju

lián por el reverendo José Paceili, ha

biéndosele impuesto los nombres de 

Eugenio, José, Juan. 

Uno de los rasgos que con más cla

ridad reflejan el espíritu y celo apostó

lico encerrados en el corazón del niño 

Paceili, es el de que, en cierta ocasión, 

al oir relatar los heroísmos con que los 

misioneros de Cristo daban su vida en 

las regiones lejanas, estalló en un grito: 

«también yo quiero ser mártir, pero sin 

clavos». 

El 11 de Octubre de 1886, a los diez 

años, recibió la F'rimera Comunión. 

Jesús como a otro Simón Pedro, le di

ría, «sígneme», «apacienta mis ovejas», 

«apacienta mis corderos». 

Fiel a su vocación, entró al colegio 

Capranica, Seminario existente en Ro

ma desde el año 1457, donde el ardor 

con que se entregó a los estudios debi

litó el vigor de su salud, viéndose obli

gado a abandonar dicho colegio para 

volver a su propia casa y asistir, en 

calidad de alumno externo, a la Uni

versidad gregoriana. En Abril de 1899 

recibió la ordenación sacerdotal. 

La vida de Pío XII como sacerdote, 

se desarrolla en medio de ima febril ac

tividad diplomática, a cansa de las le

gaciones a él confiadas; mas ni un solo 

momento deja de \ islinnbrarse su ca-

rái ter sacerdotal. 

Siendo minutante de la Congrega

ción de Negocios Eclesiásticos Extraor

dinarios, sabia encontrar tiempo sufi

ciente para ir a la «Chiesa Nnova» y 

sentarse en el confesionario durante 

varias horas seguidas. 

Consagrado Obispo por Benedic

to XV en la Capilla Sixtina, el 13 de 

Mayo de 1917, sin duda alguna, hubie

ra podido repetir las mismas palabras 

del gran León XIII, en la fecha de su 

consagración episcopal: «Quiero ser sa

cerdote en todas las circunstancias de 

mi vida» 

Secretario de Estado, de Pío XI des-

()nés del Cardenal Gasparri, a pesar del 

agobio de las tareas que supone cargo 

de tanta respoi\sabilidad, predicaba con 

frecuencia y ejercitaba el ministerio de 

la Confesión. 

Ponlifice ya, en una de las audien

cias de los miércoles, se cruzan unas 

palabras entre una de las personas que 

asisten y Pío XII. Este le da la absolu

ción sacramental en perdón de los pe

cados, 

La vida sacerdotal de Pío XII es 

destello de una sólida vida interior, 

Boletín de Acción Católica, 1/1/1944, p. 8 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


